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El objetivo de este trabajo es analizar en su conjunto las causas, motivaciones y factores socio 
políticos que pueden explicar cómo y por qué los jóvenes musulmanes de 1a y 2a/3a generación 
y los conversos al Islam deciden iniciar un proceso de radicalización y eventualmente ejecutar 
atentados en el seno de la sociedad en la que desarrollan su existencia. Un proceso que se realiza 
mayoritariamente en lugares a los que se conoce como incubadoras de la ideología yihadista 
y que son considerados en el contexto europeo los más proclives para realizar las actividades 
de radicalización y reclutamiento.
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CAN BECOME A EUROPEAN YOUNG MUSLIM IN A YIHADIST?

The objetive of these work is analyse as a whole the causes, reasons and factors socio political that can 
explain how and what the Young muslims of first, second and third generation and the converted to 
Islam decide begin a process of radicalization and on a temporary basis carry attacks in the bosom of 
the society in there such develop your existence. A process that make in generally in the places that are 
know as incubators of the yihadism ideology and that are in the european context as more prone to carry 
the activities of radicalization and recruitment.
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Introducción

Resulta un hecho innegable que el yihadismo ha golpeado a la sociedad europea y 
puede volver a hacerlo como sucedió en los atentados ejecutados el 11 M en Madrid y 
el 7 J en Londres. Actos violentos que dejaron claro que la amenaza en Europa procede 
mayoritariamente de los jóvenes musulmanes de 1ª, 2ª/3ª generación y en los úl-
timos años también de los jóvenes europeos conversos al Islam. Jóvenes que tras un 
proceso de radicalización se disponen en ocasiones a provocar la muerte de cientos de 
personas e incluso la suya propia. 

Pero ¿qué motiva a estos jóvenes musulmanes europeos a convertirse en yihadistas 
y eventualmente en terroristas?

Para poder contestar a esta pregunta lo primero que habrá que hacer es explicar lo 
que se entiende por radicalización. Desde un punto de vista conceptual se entiende por 
radicalización el proceso por el que un sujeto de religión musulmana incorpora el ideario 
salafista yihadista. Normalmente la radicalización yihadista no se traduce en la volun-
tad de apoyar la violencia o de ejecutar actos terroristas sino en el deseo de convertirse 
en muhajidin para combatir en lugares de conflicto. No obstante, ello no excluye que 
algunos de los jóvenes que han experimentado el proceso de radicalización, deseosos 
de inmolarse y con la aprobación de los líderes de la organización a la que pertenecen 
ejecuten atentados terroristas. 

De hecho, este proceso ha experimentado durante los últimos años una evolución 
cualitativa y temporal gracias a internet que ha conducido a una agilización y acorta-
miento temporal del proceso en los jóvenes inmigrantes musulmanes y en los conversos 
al Islam en Europa.

La dinámica evolutiva de este proceso no supone que todos los sujetos que se aprox-
iman a un entorno radical acaben asumiendo el ideario yihadista, ni tampoco que su 
identificación con la ideología yihadista tenga obligatoriamente que conducirles a eje-
cutar atentados, pues está comprobado que en ocasiones las conductas derivadas de la 
radicalización simplemente se limitan a apoyar de forma pasiva a la violencia. 

Ante esta perspectiva ¿existe la posibilidad de detener la dinámica evolutiva de este 
proceso? Si, impidiendo que el joven inmigrante musulmán europeo llegue a ingresar 
en el yihadismo o en el caso de que hubiese ingresado en él evitando su implicación en 
la ejecución de atentados terroristas. De ahí, la importancia de conocer con profundidad 
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los motivos o causas que mueven a los jóvenes musulmanes establecidos en Europa a 
radicalizarse y de combatir la ideología yihadista cuyo objetivo principal con respecto 
a los jóvenes musulmanes que residen el Europa es aumentar las tensiones entre los 
jóvenes inmigrantes musulmanes y la sociedad autóctona. 

Con el objeto de prevenir y evitar la radicalización, a continuación se estudiaran los 
factores que generalmente acompañan el proceso de radicalización y que explican el 
por qué un joven musulmán puede llegar a radicalizarse. 

Entre esos motivos, se analizaran los que juegan un papel prioritario en la decisión 
de transitar por el proceso de radicalización en los jóvenes musulmanes residentes en 
Europa. Factores originados en su mayor parte por un conjunto de problemas perso-
nales, de sentimientos de frustración social y laboral, por un sentimiento de aislamiento 
y de discriminación con respecto de la sociedad autóctona en la que residen, por su 
búsqueda de identidad o por la sensación de injusticia que experimentan con respecto 
de Europa y de la que experimentan como consecuencia de algunos acontecimientos 
políticos a nivel internacional. Factores todos ellos que fomentan y desarrollan en los 
jóvenes musulmanes un fuerte resentimiento hacia la sociedad autóctona en la que 
residen y que por lo tanto dificultan su integración.

Factores que allanan el camino hacia la radicalización en los jóvenes 
 musulmanes europeos

En la mayoría de los casos no es sólo un factor sino un conjunto de motivos los que 
en mayor o menor medida influyen en un joven musulmán residente en Europa para 
transitar en el proceso de radicalización. No obstante, la influencia de cada uno de estos 
motivos en el sujeto variará en función del grado de desintegración o integración del 
individuo1. 

A continuación se analizarán los factores que mayoritariamente facilitan a un joven 
musulmán europeo iniciar o progresar en el camino hacia la radicalización. Entre estos 
cabe destacar: los etno culturales, los socio económicos, los políticos y los religiosos. 

Los factores etno culturales conducen a los que los jóvenes de segunda/tercera 
generación a experimentar una especie de confusión personal pues con frecuencia se 
encuentran confrontados con dos sistemas diferentes de valores: el de sus países de 
origen y el de la sociedad autóctona en la que residen y a la que acusan de no respetar 

 1  La Integración para que se lleve a cabo necesita de dos componentes: por un lado, la voluntad del musulmán 
inmigrante de integrarse en la sociedad de acogida y por otro lado la voluntad de la sociedad autóctona 
de aceptar a los musulmanes inmigrantes permitiéndoles desarrollarse dignamente y considerarlos un 
sector poblacional que contribuye al desarrollo económico y social del país en el que residen. Un objetivo 
difícil de alcanzar por parte de algún sector de la sociedad europea especialmente desde que la ejecución 
del asesinato de Theo Vangogh y los atentados del 11 M y del 7 J en Europa agudizaron una sensación de 
miedo y un sentimiento de la islamofobia hacia los inmigrantes musulmanes.
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su origen étnico y religioso. Ello provoca en el sujeto la sensación de no formar parte 
de su país de origen ni de la sociedad europea en la que residen, lo que les provoca 
un conflicto personal y una crisis de identidad. Situación de la que se benefician los 
reclutadores para captarlos.2 En estos casos, no sólo se produce un conflicto person-
al sino que generalmente también se produce un conflicto generacional por el que 
los jóvenes de 2a/3a generación pueden llegar incluso a defender valores y normas 
diferentes a los de sus padres, con los que no se identifican. Esta situación hace que 
estos jóvenes deseen sustraerse del control de los padres, dejando por lo tanto la fa-
milia de constituir un factor de socialización, llegan por lo tanto ocupar su lugar los 
reclutadores yihadistas. 

Junto al factor etno cultural suele ir asociada a una marginación de carácter socio 
económico. Una discriminación que no sólo se manifiesta en el aspecto laboral, educacio-
nal y en cuanto al lugar de residencia, sino que también se manifiesta en las situaciones 
de islamofobia y racismo a las que son sometidos en ocasiones los jóvenes inmigrantes 
musulmanes de 2ª/3ª generación por parte de la sociedad europea. El que muchos 
de estos jóvenes se encuentren sin empleo, en una situación de desequilibrio en lo que 
respecta a las oportunidades educacionales con respecto de los niños y jóvenes europeos, 
no hace sino aumentar su resentimiento hacia la sociedad en la que desarrollan sus 
vidas y a la que responsabilizan de su discriminación. Es esta situación de marginación 
y de pobreza la que ocasiona que muchos de estos jóvenes que se sienten injustamente 
excluidos decidan radicalizarse.

A los factores anteriores se suma la desilusión al percibir la doble moral con la 
que según estos jóvenes inmigrantes musulmanes actúan los gobiernos europeos, al 
promover por un lado los valores democráticos y por el otro la opresión activa hacia el 
mundo musulmán en los conflictos de Chechenia, Bosnia, Irak y Afganistán que ponen 
de relieve el sufrimiento experimentado por los musulmanes por parte de las fuerzas 
militares en primer lugar rusas y posteriormente de EEUU y sus aliados. Acontecimien-
tos que fomentan en los jóvenes inmigrantes musulmanes la idea de que existe una 
conspiración de Occidente contra el Islam.3 Una situación que provoca en ellos lo que 
Khosrokhavar denomina «humillación por delegación,»4 que conduce a estos jóvenes 
a desarrollar una cierta empatía hacia los musulmanes que están siendo humillados y 
oprimidos por Occidente a lo largo y ancho del planeta y a experimentar indirectamente 
en su persona el mismo sufrimiento que padecen los musulmanes residentes en los 
lugares de conflicto. 

 2 Cano Paños, M.Á.: Generación Yihad. La Radicalización Islamista de los jóvenes musulmanes en Europa, Edit. 
Dykinson, Madrid, 2010, p. 99.

 3 Ibíd, p. 111.
 4 Khosrokhavar, F.: Los nuevos mártires de Alá, Ediciones Martinez Roca, 2003, p. 238-239. 244-245.
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Hasta hace tan sólo un año se tenía la sensación de que los factores enunciados eran 
los causantes de la discriminación socio económica que sufrían la mayoría de los ado-
lescentes y jóvenes inmigrantes musulmanes de 2a/3a generación. No deja de ser cierto 
que esta situación de rechazo y de marginación socio económica que experimentan estos 
jóvenes musulmanes por parte de la sociedad mayoritaria no haya influido para que un 
sujeto que se considera socialmente improductivo busque en el Islam una comunidad 
donde compartir sus problemas con otros individuos que comparten su misma religión 
y experimentan sus mismos problemas, aunque esto no siempre se corresponde con 
la realidad como ha quedado de manifiesto en el caso del joven musulmán de 2ª 
generación, Mohamed Jaroume, que a pesar de tener un futuro prometedor e incluso 
estando bien integrado en la sociedad europea en la que desarrolla su vida se radicalizó.

Caracterización de los pérfiles en el yihadismo

La primera pregunta que surge al iniciar este epígrafe es ¿quiénes son esos jóvenes 
musulmanes europeos que se introducen en la subcultura de la violencia? Son jóvenes 
radicalizados en Europa que conforman un perfil de autor muy heterogéneo. Un het-
erogeneidad que comprende a los jóvenes musulmanes inmigrantes de primera gener-
ación, a los jóvenes inmigrantes de 2a/3a generación y a los jóvenes europeos conversos 
al Islam, a los jóvenes que se consideran social y económicamente desarraigados de 
la sociedad europea en la que residen, a los jóvenes que parecen bien y a aquellos que 
se encuentran bien integrados social y económicamente. Dentro de este variado perfil 
tienen también cabida desde hace algunos años las mujeres que como Muriel Degauque 
es la primera y única mujer conversa europea que realizó un atentado suicida en Irak 
en año 2005 y el de un notable número de mujeres que realizan la yihad a través de 
internet o apoyando a sus maridos en su decisión de realizar la yihad y educando y 
preparando a sus hijos para la yihad.

El primer perfil al que se hará referencia en este epígrafe es a los jóvenes de 2a/3a 
generación, hijos o nietos de musulmanes de 1ª generación llegados a Europa durante 
la última década del siglo XX. 

Jóvenes nacidos y educados en Europa, que poseen la nacionalidad del país en el 
que residen y que dominan la lengua del país en el que residen, pero que por una serie 
algunos de los motivos enunciados con anterioridad han acabado transitando en el pro-
ceso de radicalización y han sido reclutados y en ocasiones llegado el caso han estado 
dispuestos a atentar contra sus conciudadanos por considerarlos sus enemigos. Dentro 
de este perfil de autor hay que distinguir: por un lado, a los jóvenes de 2a/3a generación 
que por algunos de los factores anteriormente descritos están desintegrados o parecen 
estar bien integrados de la sociedad europea en la que se desenvuelven su vida y por 
otro lado, a aquellos jóvenes que se encuentran bien integrados en la sociedad europea. 
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Como se ha afirmado anteriormente, la aparición hace un año de Mohamed Jaroume, 
un joven de 2a/3a generación socialmente bien integrado en la sociedad europea, puso 
en tela de juicio la tesis ampliamente extendida entre los expertos analistas europeos 
sobre la existencia de una relación entre desintegración social y radicalización. Sin 
embargo, fue este caso el que ha permitido formular una nueva hipótesis: la de que la 
integración social y la radicalización no tienen por qué ser incompatibles. Ello conduce 
también a establecer que los factores que favorecen la radicalización de los jóvenes 
no sean siempre los mismos en los bien integrados social y económicamente y en los 
jóvenes desintegrados o que parecen estar bien integrados social y económicamente. 

Como es lógico en un joven inmigrante musulmán de 2a/3a generación bien integra-
do y sin problemas de adaptación socio económica los factores que mayoritariamente 
le conducirán a transitar por un proceso de radicalización no serán los etno culturales 
o socio económicos como sucede con los jóvenes desintegrados o que parecen bien 
integrados social y económicamente, sino factores de índole política, religiosa e iden-
titaria que con frecuencia experimentan los jóvenes musulmanes que se encuentran 
en un confrontamiento diario entre los valores de su país de origen y el de la sociedad 
europea en la que residen.

A diferencia de los inmigrantes de 2a/3a generación, los de 1a generación son jóvenes 
que o bien se radicalización tras llegar a Occidente como es el caso de Jarrah (uno de 
los integrantes de la célula de Hamburgo) o el de Zougam (uno de los componentes 
de la red del 11 M) o jóvenes que inician su proceso de radicalización en sus países de 
origen y lo completan en suelo europeo como Bilal Abdullah, uno de los autores de los 
atentados fallidos llevados a cabo los días 29 y 30 de junio de 2007 en Londres por un 
grupo de sanitarios.

El último perfil al que se hace referencia son los jóvenes conversos europeos al Islam. 
Este perfil lo componen jóvenes autóctonos de países europeos, que en un momento 
dado deciden convertirse al Islam y con el tiempo radicalizarse, llegando en ocasiones 
a realizar atentados terroristas como es el caso de Muriel Degauque o de Richard Reid 
un joven converso al Islam y reclutado por Abu Qutada en Londres. Generalmente, 
estos sujetos convertidos al Islam toman la decisión de radicalizarse motivados por un 
pasado caracterizado por variables como la drogadicción y la delincuencia, lo que en 
cierto modo produce una exclusión y desarraigo de la sociedad de la que proceden y 
hace que busquen consuelo en un entorno al que se les hace creer que está enmarcado 
por la solidaridad y la fraternidad.

Retrato de algunos sujetos radicalizados en occidente

en este apartado se analizará la trayectoria vital de algunos de los sujetos radicalizados 
en Europa durante la última década del siglo XX con el fin de mostrar que los yihadistas 
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asentados en nuestro Continente no constituyen un patrón identificativo común sino 
un grupo heterogéneo de sujetos a los que lo único que les une es la ideología yihadista. 
De ahí que dediquemos este apartado a analizar el perfil de tres sujetos inscritos en el 
perfil de autor que ejemplifica el perfil de unos jóvenes inmigrantes musulmanes de 
primera, segunda/tercera generación y de los europeos conversos al Islam. 

El primer ejemplo ilustrativo es el del joven inmigrante musulmán de primera 
generación, Mohamed Atta, líder de uno de los grupos autores de los atentados del 11 S. 

Con el fin de conocer lo que originó su radicalización, su posterior reclutamiento y 
su decisión de participar en la realización del atentado terrorista del 11 S, se realizará 
una breve reseña de su historia.

Atta nació en Kafr El Sheikh (Egipto), en una familia acomodada pero desestructurada 
como consecuencia del abandono del hogar por parte de su madre. Entre los años 1985 
y 1990 estudió Planificación Urbana en la Universidad del Cairo donde se diplomó. 
Fue durante esos años se afilió al Sindicato de Ingenieros, una de las asociaciones de-
pendientes de los HHMM. La influencia de sus padre que se nucleaba en torno a los 
HHMM y su afiliación a este movimiento religioso islamista hizo que Atta entrase en 
relación con los HHMM, en donde además de adoctrinarle se le ofreció participar en 
un programa de intercambio organizado por la Universidad de Hamburgo con estudi-
antes alemanes. Es así, que en 1992 se trasladó a Hamburgo a realizar sus estudios de 
doctorado de Urbanismo en la Universidad Técnica de Hamburgo, mientras trabajaba 
en la empresa Plakontor. En ambos lugares fue considerado por los que le rodeaban 
como una persona respetuosa, concienzuda, responsable, equilibrada y con un fuerte 
sentido del deber. 

En 1995 realizó un viaje a la Meca que cambió su vida. A su regreso en 1997 per-
dió su empleo, dejó la Escuela y desapareció de Hamburgo durante quince meses. A 
su regreso en octubre de 1998 fundó la Sociedad Islámica de la que formaron parte 
algunos de los perpetradores de los atentados del 11 S. Esta era una Sociedad en la que 
se llevaba a cabo una intensa actividad propagandística de la ideología yihadista y de la 
yihad, lo que originó que poco a poco el grupo de jóvenes que rodeaba a Atta desearan 
y comenzaran a radicalizarse. 

En noviembre de 1999 Atta y algunos de los miembros de la célula de Hamburgo 
pasaron de la discusión político religiosa a la lucha armada, momento en que Atta y 
algunos de sus compañeros viajaron a un campo de entrenamiento de Al Qaeda en 
Paquistán para entrenarse.

De este breve esbozo de su vida se concluye que Atta es un inmigrante de primera 
generación que procede al igual que un notable número de jóvenes de segunda/tercera 
generación de una familia desestructurada. Como algunos de los jóvenes musulmanes 
radicalizados en Europa viajó a Occidente a realizar estudios universitarios habiendo 
sido adoctrinado por los HHMM en la ideología yihadista. Lo difícil es saber si completó 
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su radicalización una vez asentado en suelo europeo o si sufrió el proceso de radical-
ización en Europa. Por lo que acabamos de apuntar lo más factible es que se encuentre 
dentro del primer subtipo. 

El segundo ejemplo es el de Mohamed Jamona, un joven inmigrante de segunda 
generación bien integrado. Un joven de nacionalidad marroquí que emigró con su 
familia a la edad de seis años a Brescia (Italia). Al llegar a Italia fue escolarizado y 
posteriormente cursó unos estudios oficiales. Tras haberlos finalizado, consiguió un 
empleo con contrato laboral indefinido en una empresa del sector siderometalúrgico. 

Mohamed era un joven que compartía los ratos de diversión y de ocio con jóvenes 
europeos de su misma edad y se encontraba bien relacionado con los compañeros de 
trabajo. Es un joven que nunca frecuentó el trato con miembros de la diáspora marroquí, 
ni frecuentó los lugares de culto musulmanes y sobre el que no se cernía la marginación 
social y económica. No obstante y a pesar de su integración hizo suyas por medio de 
internet las creencias propias del salafismo yihadista. Un espacio virtual en el que no 
sólo se radicalizó sino que interactuó con jóvenes de su misma mentalidad y desde el 
que llegó a planear el atentado contra la sinagoga de Vía Guastalla en Milán.

El caso de este joven de segunda generación bien integrado social y económicamente 
cuestiona la idea ampliamente extendida hasta el año 2012 entre los expertos analistas 
sobre la relación existente entre desintegración, a la vez que evidencia que una buena 
integración económica y social es también compatible con la radicalización.

Mohamed Jarmoune a diferencia de Atta no procede de una familia desestructurada 
y su proceso de radicalización fue impulsado a través de internet y no a través de un 
movimiento islamista religioso y de la relación de parentesco con su padre como sucede 
con Atta. No obstante, en ambos casos la radicalización podría estar originada por una 
crisis de identidad individual producida al vivir enfrentados por un lado a los valores y 
normas que rigen el mundo musulmán y por otro a los que rigen a la sociedad euro-
pea antagónica. Y es con el fin de dar un sentido a sus vidas y de encontrar su propia 
identidad por lo que se radicalizan

El tercer perfil a analizar es el de Muriel Degauque, la primera y hasta el momento 
la única mujer conversa al Islam de origen europeo que ejecutó un atentado suicida en 
Irak. Se trata de una joven belga que tras pasar una adolescencia difícil y haber fracas-
ado en dos relaciones sentimentales mantenidas con dos musulmanes se convirtió al 
Islam. Un año después de su conversión contrajo matrimonio con Hissam Goris, un 
belga de origen marroquí. Tras su enlace matrimonial, la pareja residió durante unos 
meses en Marruecos desde donde volvió de nuevo a Bélgica mostrando Muriel evidentes 
muestras de radicalización. En septiembre de 2005 el matrimonio se dirigió a Irak con 
la intención de inmolarse. Degauque se suicidó haciendo estallar un cinturón cargado 
de explosivos, mientras su marido era abatido por las tropas militares estadounidenses 
al intentar inmolarse.
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Degauque a diferencia de los dos anteriores es una mujer y conversa al Islam, lo que 
hace más difícil entender por qué decidió radicalizarse. Quizás uno de los motivos por 
los que decidió transitar por el proceso de radicalización fuese un motivo político o el 
buscar una vía de escape a su pasado caracterizado por la drogadicción y el alcoholismo 
y al que se abocó tras la muerte traumática de su hermano en un accidente. Un estado 
emocional que aprovecharon los reclutadores para introducirla en la comunidad de crey-
entes musulmanes y transmitirle una sensación de seguridad emocional y adoctrinarla 
en una interpretación radical y politizada del Islam.

Reclutadores y lugares propicios para la radicalización y el reclutamiento

La atracción y acercamiento al proceso de radicalización y de reclutamiento se ve 
afectado por la proximidad y la interacción afectiva del sujeto con el entorno yihadista 
a través de los lazos de amistad y parentesco, por la guía de reclutadores y a través de 
unos ámbitos de socialización que por sí mismos no constituyen núcleos yihadistas 
sino entornos susceptibles de ser instrumentalizados para propugnar una lógica fun-
damentalista que linda con el radicalismo violento, lo que los convierte en facilitadores 
de inmersión en un ideario radical que puede evolucionar hacia una radicalización 
violenta y en algunos casos gravitar en el terrorismo yihadista. 

Hasta que las organizaciones terroristas yihadistas y en especial Al Qaeda comen-
zaron a utilizar internet para captar nuevos miembros, el proceso de radicalización y 
de reclutamiento era realizado esencialmente bajo la asistencia de unos reclutadores. 
Sin embargo desde que internet se ha convertido durante los últimos años en uno de 
los instrumentos de radicalización más importantes y más utilizados la figura de los 
reclutadores ha perdido importancia y fuerza aunque no ha desaparecido por completo 
de los procesos de radicalización.

Los reclutadores son sujetos que poseen un liderazgo espiritual y operativo y es a 
través de este liderazgo como consiguen reclutar a los jóvenes musulmanes inmigrantes 
y a los europeos convertidos al Islam. 

Entre los reclutadores con liderazgo operativo es decir los denominados «activistas,» 
se encuentran aquellos sujetos que han adquirido experiencia en la yihad desarrollada 
en lugares de conflicto como Chechenia, Bosnia, Afganistán o Irak y que a su vuelta 
a sus países de procedencia son presentados ante los nuevos adeptos como modélicos 
referentes. Entre estos carismáticos dirigentes se cabe destacar a Mohamed Haydar 
Zammar el reclutador de algunos componentes de la célula de Hamburgo, a Redouan 
al Issar el reclutador de los miembros del grupo Hofstadt y a Amer Azizi, un ex com-
batiente en Afganistán cuya huida de España perseguido por la policía española generó 
una gran admiración y respeto entre los jóvenes musulmanes europeos, atrayendo a 
un notable número al yihadismo. 
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Por otro lado, hemos de tener en cuenta también la importante labor que en los 
procesos de radicalización y de reclutamiento han venido desarrollando en Europa 
los reclutadores espirituales. Los cuales además de ser los principales difusores de la 
ideología yihadista han conseguido vincular sus contenidos a las condiciones de vida de 
los jóvenes musulmanes que residen en Europa, han ejercido su autoridad de carácter 
teológico proporcionando fatwas en las que justifican religiosamente la realización de 
la yihad y han proporcionado a los jóvenes musulmanes de segunda/tercera generación 
contactos con las organizaciones y los grupos yihadistas extendidos por el mundo.5 

En el contexto europeo ha habido clérigos radicales como Abu Qutada, Abu Hamza 
al Masri y Mohamed Fizazi que han alcanzado altos niveles de popularidad entre un 
elevado número de jóvenes musulmanes europeos. Por ejemplo Abu Qutada y Abu 
Hamza al Masri fueron dos de los clérigos radicales que desde comienzos de los 90 hasta 
el año 2001 consiguieron radicalizar con sus discursos en apoyo de la yihad en/desde 
el Reino Unido atraer a jóvenes musulmanes residentes en Europa como los autores 
del atentado del 7 de julio de 2005 en Londres, a Richard Reid o a Zacarias Massaoui 
participante en los atentados del 11 S. Mientras que Mohamed Fizazi intervino en la 
radicalización de algunos de los autores de los atentados del 11 M.

En el contexto europeo los reclutadores no son los únicos que ejercen un papel 
importante en la radicalización y reclutamiento de los jóvenes musulmanes europeos 
conversos y en los de segunda/tercera generación, sino que estos pueden también rad-
icalizarse en ambientes en los que como las mezquitas, los movimientos islamistas, 
los barrios periféricos y las sociedades paralelas, las prisiones e internet, se les facilita 
el contacto con la ideología yihadista.

Las mezquitas tienen una importancia fundamental en la vida del creyente musul-
mán. Y dada la importancia que tienen en su vida, es lógico que los yihadistas hayan 
intentado sacar provecho de las mismas para difundir su mensaje yihadista.

En un principio la labor proselitista comenzó a realizarse en mezquitas dirigidas 
por imanes moderados, pero con el tiempo la mayoría de estos líderes religiosos fueron 
siendo sustituidos por imanes radicales y algunas de estas mezquitas se acabaron 
convirtiéndose en centros de reclutamiento y adoctrinamiento de un elevado número 
de jóvenes musulmanes residentes en Europa. Una muestra de estos centros afiliados 
al yihadismo son: la mezquita de Finsbury en Londres frecuentada entre otros por el 
converso europeo Richard Reid, en Hamburgo la mezquita de Al Quds frecuentada por 
algunos componentes de la célula de Hamburgo en especial Ziad Jarrah, en España 
destacan las mezquitas de Abu Bakr y de la M 30 en Madrid, lugares desde donde Abu 
Dahdah decidió realizar sus actividades de radicalización y reclutamiento. También 

 5 The International Centre for the Study of Radicalisation and Political Violence: Recruitment and 
Mobilisation for the Islamist Militant Movement in Europe, London, King´s College, 2007, p. 34.
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merece especial mención la mezquita Darkawia situada en el barrio del Príncipe Alfonso 
en Ceuta desde la que los componentes de la célula desmantelada durante la operación 
Duna reclutaban jóvenes musulmanes europeos con el fin de enviarlos como mujahi-
dines a combatir en Irak.

A pesar del importante papel ejercido por las mezquitas durante la última década 
del siglo XX en los procesos de radicalización y reclutamiento, durante los últimos 
años han dejado de realizar actividades de radicalización y reclutamiento para ser en 
ocasiones ámbitos en los que se establece un primer contacto entre los reclutadores y los 
potenciales reclutas. Ello se debe a que algunas han pasado a estar dirigidas por líderes 
moderados y a que las fuerzas de seguridad del Estado han aumentado su vigilancia. 
También ha influido el que internet se haya convertido en la nueva escuela «virtual» y 
lugar de radicalización y reclutamiento de los jóvenes musulmanes residentes en Europa. 

Otro de los espacios proclives a la radicalización y al reclutamiento lo constituyen los 
movimientos religiosos islamistas. Si bien estos focos de reclutamiento no promueven 
pública y directamente la violencia, si actúan como caladeros del yihadismo propagando 
su ideario. Lo que conduce en muchos casos a sus miembros a nutrirse de una gran 
carga ideológica que más tarde o más temprano les impulsará a militar en el yihadismo. 
Así mismo, estos movimientos facilitan en no pocos casos a sus miembros desarrollar 
contactos con sujetos adscritos a grupos y a organizaciones yihadistas como sucedió 
con Abu Dahdah quien contactó con Amer Azizi mientras frecuentaba el Tabligh. Del 
mismo modo, este último también se relacionó con Maymouni y con el «Tunecino» 
mientras frecuentaban el Tabligh. 

Junto al Tabligh otro de los movimientos instrumentalizados por los reclutadores 
yihadistas es el Hizb ut Tahrir. Un movimiento religioso que a pesar de manifestar que no 
posee un carácter violento, justifica el uso de la violencia con el fin de reinstaurar el califato 
en el mundo y convertir al Islam a todos los infieles del planeta. Este movimiento como 
todos los demás movimientos islamistas religiosos no constituye en si organizaciones 
yihadistas, pero si pueden ser considerados centros de adoctrinamiento en la ideología 
yihadista y ambientes propicios para el reclutamiento de los musulmanes de la diáspora.

Junto a estos movimientos religiosos islamistas cabe destacar la presencia de organi-
zaciones musulmanas conservadoras como la Asociación de Centros Culturales Islámi-
cos en Alemania. Una organización no extremista sino apolítica, de carácter religioso y 
que no busca alcanzar sus objetivos con la violencia que fomenta el aislamiento físico 
y social de sus miembros con respecto de la sociedad mayoritaria y busca instaurar la 
sharia como único sistema jurídico aplicable a la minoría musulmana establecida en 
un país europeo.6 

 6 Cano Paños, M.Á., op. cit., p. 128.
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Es ese puritanismo radical islámico defendido por los movimientos islamistas 
religiosos y la Asociación de Centros Culturales Islámicos, el que goza de un gran 
atractivo entre los jóvenes inmigrantes musulmanes de segunda/tercera generación, 
pues les ofrece soluciones a los problemas con los que se enfrentan en la sociedad 
autóctona y les posibilita tras encontrar su propia identidad convertirse en un mu-
sulmán puro. 

Un tercer ámbito de radicalización y reclutamiento son las bandelieux y las socie-
dades paralelas, espacios ambos en los que se produce una segregación voluntaria con 
respecto de la sociedad de acogida por parte de los musulmanes asentados en Europa. 
No obstante y a pesar de que en ambos se produce una segregación voluntaria respecto 
de la sociedad mayoritaria, existen diferencias entre una y otra. Así, las bandelieux son 
barrios situados en la periferia de grandes ciudades como Paris o Lyon, constituidos 
por grandes bloques de edificios, en los que viven inmigrantes musulmanes de 2ª/3ª 
generación que crecen en un entorno marcado por unos índices educativos bajos, por 
una elevada tasa de desempleo, por índices considerables de pobreza y por elevados 
índices de criminalidad. Obstáculos que han originado que muchos de los adolescentes 
y jóvenes musulmanes decidan dedicarse a la delincuencia y otros encaminan sus pasos 
hacia el islamismo radical. 

Las sociedades paralelas sin embargo, son espacios físicos situados en el centro de 
grandes ciudades europeas como Berlín, Ámsterdam o Ceuta. Estas presentan además 
de la segregación voluntaria, un aislamiento total, absoluto y duradero de sus miembros 
con respecto de la sociedad autóctona. 

Las sociedades paralelas son lugares en los que inmigrantes musulmanes que residen 
en ellas se rigen por las normas, valores, pautas de comportamiento y costumbres de 
su país de origen. Lo que además de preservar su propia identidad cultural, les segrega 
de la sociedad autóctona a la que consideran un elemento nocivo para la identidad 
musulmana y se convierte en un espacio propicio para las actividades de proselitismo 
y reclutamiento de los reclutadores.

Las prisiones han venido considerándose en los últimos años como uno de los 
núcleos y semilleros de reclutamiento, como así lo muestra por ejemplo el grupo de 
Topas organizado por Achraf y desarticulado durante las operaciones policiales Nova 
I y II en España o el reclutamiento de Hamal Ahmidan en la cárcel de Marruecos y la 
radicalización de Allekema Lamari. 

¿Pero qué es lo que origina que las prisiones sean utilizadas en la actualidad por 
los yihadistas como uno de los principales centros de reclutamiento? Sin duda, la 
atmósfera hostil que es la causante en la mayoría de los casos de la crisis de identi-
dad que experimentan los individuos musulmanes sujetos a este régimen especial. 
Situación que es aprovechada por los reclutadores en sus tareas de captación y de 
reclutamiento en especial entre los jóvenes musulmanes que muestran un especial 

¿Puede convertirse un joven musulman europeo en yihadista?

Intus-Legere Historia / issn 0718-5456 / Año 2014, Vol. 8, Nº 2
doi: 10.15691/07176864.2014.001



148

interés por unas creencias religiosas que son manipuladas y adaptadas a las circun-
stancias del sujeto.7 

En este ámbito la actividad proselitista y de reclutamiento la realizan tanto los imanes 
radicales que acuden a los centros penitenciarios a asistir a los internos musulmanes en 
sus necesidades religiosas, como los yihadistas internos que cumplen pena de prisión. 
Este es un grave problema al que se enfrentan las prisiones europeas desde mediados 
del siglo XXI y que tiene su origen en que no existe una estrategia eficaz por parte de 
las Instituciones penitenciarias europeas para prevenir y hacer frente a los procesos de 
radicalización y de reclutamiento en estos ambientes.

Internet es el centro virtual y uno de los instrumentos más utilizados en el siglo 
XXI como centro de instrucción practica en la yihad, de difusión propagandística y 
especialmente como herramienta de radicalización y de reclutamiento de nuevos po-
tenciales reclutas. Es a través de este medio de comunicación como un elevado número 
de jóvenes musulmanes europeos se han acercado al yihadismo, chateando en los foros 
adscritos a este con jóvenes que comparten sus mismos ideales y navegando en páginas 
web muchas de ellas traducidas hoy en día a idiomas europeos pues la mayoría de los 
jóvenes musulmanes europeos desconocen el árabe. 

A pesar de los beneficios que las organizaciones yihadistas obtienen de internet, 
este medio en los últimos años se ha convertido también en uno de los principales 
instrumentos en un ámbito de pronunciamiento contra la violencia terrorista y de pre-
vención y de des radicalización de algunos de los internautas que participan en los foros 
y páginas web yihadistas. Siendo así, que con el fin de conseguir este propósito algunos 
espacios virtuales como You Tube han puesto en marcha una serie de iniciativas entre 
las que destaca la critica realizada por algunos especialistas en la materia del material 
propagandístico descargado en este espacio virtual con el fin no sólo de desmitificar el 
mensaje radical sino de generar el rechazo de los internautas hacia el yihadismo. Como 
es lógico las organizaciones yihadistas y en especial Al Qaeda han puesto todo su em-
peño por contrarrestas la influencia que estas iniciativas pueden tener sobre los jóvenes 
musulmanes establecidos en Europa y para evitar más abandonos del yihadismo por 
parte de líderes como es el del primer emir del Grupo Salafista para la Predicación y el 
Combate, Hassan Hattab, el del antiguo líder del Grupo Islámico Combatiente Libio Nor-
man Benotman o el del fundador de la Yihad Islámica y mentor de Al Zawahiri, Sayyed 
Imam al Sharif. Pero esta des radicalización no sólo se ha producido en algunos líderes 
espirituales, sino en toda una organización como sucedió con el GICL que comenzó 
cuestionando los métodos empleados en la realización de acciones terroristas y acabó 
por abandonar el yihadismo. Esto hizo que las organizaciones yihadistas y en especial 

 7 The International Centre for the Study of Radicalisation and Political Violence, op.cit.

Mari Carmen Forriol Campos

Intus-Legere Historia / issn 0718-5456 / Año 2014, Vol. 8, Nº 2
doi: 10.15691/07176864.2014.001



149

Al Qaeda hayan puesto todo su empeño en que hayan nuevas deserciones realizando 
una labor censora de los mensajes emitidos por los usuarios.

No obstante y a pesar del relativo éxito obtenido en la des radicalización de estos 
personajes y organizaciones yihadistas, en Europa no hay noticias de que haya habido 
bajas de este tipo entre los militantes yihadistas residentes en nuestro Continente.

Respuestas a la radicalización yihadista y al reclutamiento

la complejidad de los procesos de radicalización y de reclutamiento obliga a adoptar 
una estrategia orientada a la prevención y contención de tales procesos, en especial entre 
los jóvenes musulmanes de 2a/3a generación y los conversos europeos. Para lograrlo es 
necesario combatir la ideología que sustenta al yihadismo y de la que uno de sus obje-
tivos en Europa es aumentar las tensiones existentes entre la comunidad musulmana 
establecida en nuestro Continente y la sociedad mayoritaria. Es así, que esta ideología 
no puede ser combatida exclusivamente con instrumentos jurídicos dejando de lado las 
políticas sociales, pues el problema afecta a un elevado número de jóvenes musulmanes 
establecidos en Europa es eminentemente social y económico. Es con políticas sociales 
con las que se puede contrarrestar los argumentos que utiliza el yihadismo y como 
se logrará una adecuada integración de los musulmanes inmigrantes en la sociedad 
autóctona, evitándose la marginación social, económica y educativa que experimenta 
el sector poblacional musulmán más vulnerable a la radicalización. 

En la actualidad tan sólo tres de los Estados miembros de la UE (Alemania, Holan-
da y el Reino Unido) han puesto en marcha una estrategia para evitar que los jóvenes 
musulmanes residentes en sus países transiten por un proceso de radicalización y de 
reclutamiento. En este sentido el Reino Unido y Holanda han elaborado unos docu-
mentos con unas líneas directrices de actuación para hacer frente a la radicalización 
del sector poblacional musulmán más vulnerable. Sin embargo, los restantes Estados 
miembros de la UE entre los que se encuentra el español aún no han formalizado una 
estrategia para prevenir y evitar la radicalización de dicho sector poblacional.

La intención de este epígrafe no es analizar cada una de las medidas impulsadas 
por el Reino Unido u Holanda o por el programa HATIF en Alemania, ni ponerlas 
como modelo para que otros países las impongan sino exponer aquellas medidas que 
consideramos más eficaces socialmente para prevenir la radicalización. De ahí que a 
continuación se expondrán algunas de las medidas que a nuestro modo de entender 
deberían implementarse con el objeto de lograr a medio o largo plazo la integración de 
la población musulmana inmigrante en la sociedad autóctona. Para ello, es necesario 
que los musulmanes residentes en Europa y en especial los jóvenes inmigrantes musul-
manes de 2a/3a generación se conciencien de que forman parte de la sociedad europea 
en la que residen y comprendan que deben respetar y vivir los principios y valores de 
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los países democráticos en los que residen. Por su parte, la sociedad autóctona debe 
respetar a este sector poblacional y considerarlos ciudadanos de su país. De ahí, que 
además de preocuparse por mejorar su situación social y económica y facilitarles su 
acceso al mundo laboral y a la educación, debe promover la igualdad de oportunidades 
con respecto de los ciudadanos autóctonos y no excluir a nadie socialmente sea cual 
sea su etnia, religión o cultura.

No cabe duda que para prevenir y erradicar la radicalización de los inmigrantes mu-
sulmanes y de los conversos al Islam tan sólo se conseguirá si los líderes musulmanes 
moderados consiguen deslegitimar con sus argumentaciones los argumentos yihadistas, 
proporcionar a la comunidad musulmana argumentos que rechacen la retórica radical y 
demostrar a los jóvenes musulmanes que el yihadismo es una interpretación equivocada 
de las fuentes islámicas proporcionándoles los medios para conciliar su fe religiosa con 
los valores democráticos vigentes en las sociedades europeas.

Así mismo, resulta esencial neutralizar los focos de radicalización y reclutamiento, en 
especial los movimientos religiosos islamistas pues son los focos incubadores y difusores 
de la ideología salafista yihadista. Con respecto a estos movimientos hay discrepancia 
de opiniones. Unos opinan que sería aconsejable que los gobiernos mejorasen sus rel-
aciones con los movimientos religiosos islamistas pero evitando darles protagonismo. 
Otros en cambio son partidarios de que la Administración acepte mantener contacto con 
estos movimientos pero evitando conferirles poder y representatividad. En ambos casos 
se pretende que estos movimientos no perjudiquen con sus discursos la integración de 
los jóvenes inmigrantes musulmanes en la sociedad mayoritaria, consensuando así las 
garantías de los principios de seguridad, justicia y de igualdad de oportunidades para 
todos los ciudadanos. Una iniciativa complicada, pues aunque estos movimientos no 
se consideran violentos si favorecen con su discurso la violencia y ponen los cimientos 
para la radicalización y el reclutamiento de los jóvenes musulmanes de 2ª/3ª gener-
ación y de los conversos.

Como hemos afirmado con anterioridad, los medios de comunicación y en especial 
internet desempañan un papel relevante en la radicalización de un elevado número 
de jóvenes musulmanes europeos, pues es a través de esta herramienta como los ter-
roristas yihadistas invitan a la audiencia musulmana a empatizar con las acciones y 
contenidos legitimadores de la violencia. De ahí, que una de las medidas para combatir 
la radicalización sea el diseño de una acción comunicativa que contrarreste este efecto 
mediático. Para ello, se están llevando a cabo una serie de iniciativas a las que se hizo 
referencia al hablar de internet como foco de radicalización, que propongan soluciones 
a los problemas que afectan a los jóvenes musulmanes europeos y que contrarresten 
las argumentaciones difundidas por los yihadistas en los foros y en sus páginas web.

Como ya se ha señalado, los jóvenes musulmanes europeos es el sector más pro-
clive a la radicalización, por lo que se hace necesario el desarrollo de políticas sociales 
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también en los centros educativos con el fin de evitar la marginación educativa de los 
niños, adolescentes y jóvenes inmigrantes musulmanes con respecto de los niños, ad-
olescentes y jóvenes autóctonos. Para lograrlo los maestros y educadores de los centros 
de educación primaria y secundaria deben poner todo su empeño por educar a los niños 
y a los jóvenes adolescentes en la cultura del respeto a los derechos fundamentales. 
Una cultura que se contraponga a la intolerancia y al fanatismo en la que descansa la 
subcultura de la violencia inspiradora del yihadismo.

Todas estas medidas están orientadas no sólo a prevenir e interrumpir los procesos de 
radicalización y de reclutamiento sino a disuadir al sujeto de su inicio en los mismos y 
facilitar la reinserción social de los sujetos radicalizados. Es por ello, que deben definirse 
en función de los sujetos a los que están destinadas y a su diferente posicionamiento 
dentro de la estructura de la entidad radical.

Para ello, se requiere el apoyo y puesta en marcha de una serie de recursos y de ac-
tuaciones de las administraciones y de los organismos públicos y privados en el ámbito 
social, económico y cultural. Ámbitos estos que resultan de gran trascendencia para 
lograr la integración del sector poblacional musulmán y en especial de los jóvenes de 
2a/3a generación.

Conclusiones

– La amenaza en Europa procede mayoritariamente de los jóvenes musulmanes radi-
calizados de primera y segunda/tercera generación y de los conversos europeos al 
Islam.

– El proceso de radicalización por el que transitan los jóvenes inmigrantes musulmanes 
y conversos europeos al Islam ha experimentado con la utilización de internet como 
principal herramienta de reclutamiento una evolución cualitativa y temporal.

– En la decisión de un sujeto a iniciar el proceso de radicalización influyen una serie 
de factores. Sin embargo, la influencia de cada uno de ellos en el sujeto dependerá 
del grado de integración o de desintegración del sujeto. Es por ello, que los motivos 
que explican la radicalización en los sujetos bien integrados y en los desintegrados 
o que parecen bien integrados son distintos no sólo con respecto a cada sujeto sino 
al grado de integración o de desintegración. Siendo así, que las razones generadoras 
de la radicalización de los jóvenes desintegrados o que parecen bien integrados son 
eminentemente sociales y económicas, mientras que en los bien integrados son las 
identitarias, religiosas y políticas.

– La atracción y acercamiento al proceso de radicalización se ve afectada por la proxi-
midad afectiva del sujeto con el entorno yihadista a través de los lazos de parentesco 
y amistad, de los reclutadores espirituales y con liderazgo operativo y de ámbitos de 
socialización que por sí mismos no constituyen núcleos yihadistas pero son entornos 
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susceptibles de ser instrumentalizados por los yihadistas convirtiéndolos en cauces 
de difusión de su ideario.

– Para detener la dinámica evolutiva del proceso de radicalización en el sujeto es 
necesario en primer lugar conocer los motivos que influyen en el sujeto para tran-
sitar por dicho proceso y en segundo lugar tomar medidas especialmente sociales 
y económicas que ayuden a combatir la ideología salafista yihadista cuyo objetivo 
principal en Europa es aumentar las tensiones entre la comunidad musulmana y 
en especial entre los jóvenes inmigrantes musulmanes y la sociedad autóctona.
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